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by Hakel

CAPITULO XVIII
"La Señorita Andley"
Los calidos rayos del sol naciente se atreven a darle un toque de algarabía a los majestuosos jardines de la mansión Andley en Chicago, haciendo que ésta luzca en todo su esplendor su sobria belleza.

Sentada en una pequeña banca ubicada al sur del jardín central una damisela e mirada dulce se pierde en el colorido de las rosas.  

Desde su habitación Candy la observa intentando entrar en sus pensamientos, para así, poder leer dentro de ellos.

· <pensando> - Paty, sigues sufriendo la ausencia de Otear, pero no te culpo, te comprendo, es difícil perder a la persona a la que amas. Pero debes comprender que él siempre estará allí, para ti, porque el te amaba. Las personas son como las rosas que un día se deshojan y pierden su delicioso aroma para al día siguiente renacer nuevamente y regalarnos una vida nueva, su nueva vida.
Ahora se sienta frente al espejo y se mira en él. Se siente cambiada, distinta. Ya no es la misma chiquilla que años atrás se contemplara en el gran espejo de su habitación en Lakewood, cuando la tía Elroy la reprendiera y separara de Anthony por su poco propio comportamiento al asistir a una feria.
Sus recuerdos son interrumpidos por Kathe, una mucama que ha sido asignada para atenderle en Chicago, quien entra sin llamar creyéndole aún dormida. La misma que se sorprende al ver las cortinas abiertas, la ropa de cama de la Señorita doblada y colocada sobre la cama ya hecha. Dentro de su sorpresa, encuentra a Candy sentada frente al espejo.

· <sorprendida> - Señorita Candy!

· ¿? Buenos días.

· Kathe, mi nombre es Kathe y fui asignada por la Señora Elroy para atenderle.

(silencio)

· Veo que Dorothy se me ha adelantado, no debió hacerlo, su habitación me corresponde a mí hacerla.

· Te equivocas Kathe, Dorothy, no ha venido. Lo hice yo misma.

· <incrédula> - Usted? No debió hacerlo, si la Señora Elroy se enterase…

· <interrumpiéndola> Si mi tía se enterase seguro ya no estarías allí parada… Tienes razón, no debí hacerlo, como tú tampoco debiste retrasarte tanto.
En ese momento, el reloj de la habitación tintinea la décima hora del día. Demasiado tarde para que la mucama apenas se preocupase por sus obligaciones para con la Señorita.

· <excusándose> - Es que creí que Dorothy ya habría venido.

· Dorothy es mi dama de compañía. A ella no le corresponde despertarme, hacer mi habitación ni ayudarme a vestirme. Estoy segura de que si no fuera por lo que le encargué, ya estaría aquí.

Si algo le molestaba a Candy, es que una persona no cumpliera con sus responsabilidades y se excusara diciendo que le correspondía a alguien más.

· Quizá deba decirle a mi tía Elroy que me asigna otra mucama. Alguna que si se interese por cumplir con su trabajo en lugar de estar en la cocina hablando a espaldas de sus patrones.

Kathe, era una de las sirvientas que años atrás, después de la adopción de Candy por los Andley, hablaran de ella diciendo que les era imposible tratarla como una Señorita ya que decían era una ladrona. Y a ella, se acercaban con respeto y sonrisas fingidas. Sí, a Candy también le molestaba la cínica hipocresía. 
· Señorita Candy! Yo… - <dudando> - yo no he hecho tal cosa. Y le aseguro que a mí si me interesa mi trabajo - <alzando la voz>-

· No me levantes la voz Kathe, que yo no lo hago. Y te suplico no mientas diciendo que no has hecho algo que bien sabes es cierto.  Que realmente te interesa tu trabajo? Entonces, por qué no has venido antes? Dónde está mi almuerzo? Ya está listo mi abrigo? El chofer ya me espera? Vamos Kathe! Ni siquiera me has dirigido el saludo y no has preguntado qué necesito. ¿Qué esperas?

· <agachando la cabeza> - Nada, nada. Con su permiso.

· Detente. Dónde está mi tía?

· Salió a caminar por los jardines.

· El Señor William?

· En el despacho, con el Señor George y el joven Archibald.

· Y Patty?

· La Señorita O’Brien está en su habitación.

· Te equivocas, está en el jardín.  No afirmes nada de lo que no estés segura.

· Así lo haré Señorita Candy.
· Para ti, Señorita Andley, y no, no estoy molesta, pero déjate de falsedades para conmigo. Por el momento no le diré nada a mi tía Elroy, más no quiero que esta situación se repita otra vez. ¿quedó claro?

· <asiente con la cabeza> - Señorita Andley? Le ofrezco mis disculpas por mi comportamiento. De hoy en adelante…

· <interrumpiéndola> - Kathe, no prometas algo que no sabes si cumplirás. Has el compromiso contigo misma. Es lo único que te pido. Ahora retírate.

La mucama hace una reverenda y se retira. Al salir de la habitación se detiene en la puerta y respira aliviad. Ha estado a unto de perder su empleo. Por si fuera poco, la Señorita la ha escuchado años atrás y eso le llena de miedo. Pero, es tan grande su corazón que le ha perdonado su falta.

Una paloma se posa en su balcón, Candy la mira y nuevamente vuelve a sus recuerdos. Se ríe recordando como una paloma se había posado en la cabeza de la tía Elroy.  Y recordando que una dama no se exhibe afuera en los balcones de sus habitaciones, como le dijese en aquella ocasión Elroy, abre una de las ventanas y sale al balcón. Por coincidencia, esta vez también Elroy va pasando enfrente de sus habitaciones.
· Candice!
· Buen día tía Elroy!

· Pero Candy, es que no recuerdas lo que te he dicho antes.

· Desde luego tía, pero no pude evitar sentir el rocío sobre mi rostro.

· Pues en ese caso, baja y acompáñame en mi paseo. Qué pensaría William si te viera allí?

En ese instante, Albert se acerca y abraza a su tía, sorprendiéndola.

Elroy: - William!

Albert: - Buen día tía Elroy. - <le besa la mejilla> -  y respondiendo a su pregunta, pensaría que este día Candy amaneció mucho más hermosa - <mirando a Candy> -  Buen día Candy! Me acompañas a desayunar y luego al banco?

Candy: - Desde luego Albert. Al banco?

Albert: - Sí, tengo que resolver unos pendientes allí. Te prometo que luego iremos a dar la un paseo por la ciudad. Anda, te espero.

Elroy: - Pero Dorothy no está y no podrá acompañarla.

Albert: - Dorothy no, pero Patty si está, y no es mala idea que nos acompañe, así Candy no se sentirá sola en el banco mientras termino.

Elroy: - Pero se ve mal que dos Señoritas anden sin su dama de compañía.

Albert: - En ese caso, yo la haré de bisabuelo y de “damo de compañía” - <ríe burlonamente> - Por qué no vienes con nosotros?

Elroy: - William! Qué ocurrencias las tuyas. Está bien, pero cuídalas bien. Y gracias por la invitación, pero debo arreglar algunas cosas. - <mirando a Candy> - Pero niña! Sigues allí? Apúrate que se les hace tarde.

Candy cierra su ventana y sale de su habitación en busca de Patty. En el camino encuentra a Kathe quien le lleva el desayuno en una bandeja. Entonces, le informa que no desayunará en casa, que no llevará abrigo y no necesitará al chofer.  Kathe, no entiende su cambio repentino, pero se limita a aceptar sus órdenes.

· <pensando> - Señorita Andley, es usted muy distinta a como yo creía. Tiene un corazón muy grande, y es tan especial en su trato. Pocas son las que saben dar una orden con una sonrisa y reprenden sin dar un castigo.  Hace un momento juraría que estaba intranquila, quizá confundida y triste, pero ahora lleva una sonrisa en el rostro que iluminaría el pasillo más oscuro de esta mansión. Qué le habrá cambiado el ánimo? Sea lo que haya sido, será sin duda, junto con el Señor William, un cambio muy fuerte en la sociedad de Chicago. Es hermosa, divina. Dónde ha estado todo este tiempo? Desde que se marchó de Lakewood no la había vuelto a ver. La Señora Elroy dijo que había salido a tomar unos días de descanso cerca del bosque, para reponerse de la muerte del joven Anthony, y después que había marchado a Londres. Después me enteré que había vuelto, pero no le ví ni en Lakewood ni aquí en Chicago. ¿Qué habrá hecho? A todos nos ha sorprendido realmente su presencia aquí en Chicago estos días. Pero no… su vida no debiera interesarme. A partir de ahora, debo serle fiel y corresponder a su perdón.
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